


LA ENSEÑANZA A TRAVES DE LA HISTORIA

En las comunidades tribales primitivas, homogéneas, unidas por 
el v ínculo de la sangre, con la propiedad común de la tierra y toscos 
instrumentos productivos, la educación del hombre constituye un pro­
ceso fundam enta lm en te  social. El niño, pendiendo de la espalda de 
su madre, como acontece todavía con los niños indígenas, y luego 
mezclándose en las tareas diarias de los adultos, recibe directamente 
del grupo, las creencias y las prácticas de su medio social. La educa­
ción la realiza la sociedad misma, y el niño y luego el hombre no son 
sino una parte ín t im am ente soldada con ella. Enseñanza dentro de la 
vida, en la vida y para la vida.

El desarrollo de las fuerzas productivas, la división del trabajo, el 
cambio, todo lo que hace posible que el hombre produzca más de lo que 
consume, dejando un remanente del que puede apoderarse otro hom­
bre, determ ina la aparic ión de la propiedad de las cosas y los hombres, 
los esclavos, escindiéndose la sociedad en clases que, unas veces en 
fo rm a clara y otras embozada, han de luchar a través de la historia. 
La división de las tareas sociales, que comienza en el organismo comu­
nal, encargando a ciertas personas labores no estrictamente materiales 
sino más bien de orden intelectual — organización de las actividades 
económicas, d is tr ibución de productos, inspección del riego, adminis­
trac ión de justic ia, dirección de la guerra— , adquiere luego, con la 
división de clases y el interés de ía clase dominante en subyugar y ex­
p lo ta r a la dominada, una separación, cada vez más profunda, del 
traba jo  manual e intelectual, que ha de acentuarse y transmitirse por 
medio de la educación, que se convierte en el patrimonio exclusivo de
los iniciados y gobernantes.

En la antigüedad griega, si nos referimos a Esparta, dentro de una 
sociedad de terratenientes propietarios de esclavos, a los que habían 
de mantener sometidos por la fuerza, la educación de las clases altas
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tiene que cu lt iva r las virtudes guerreras, para lo cual se somete al joven 
inclusive a todas las torturas. A  los esclavos no se les perm ite  los e je r­
cicios físicos, obligándoles a embriagarse para degenerarlos.

Como sociedad esclavista también, aparte de ciertas d iferencias 
con la anterior, la educación en la un i la te ra l democracia ateniense, 
capacita a la clase dom inante  para la sumisión de los esclavos y el 
qobierno de la Ciudad. La guerra y el gobierno son los objetivos fu n ­
damentales. Para Aristóteles, el hombre es un an im a l polít ico, no 
social, o sea que sólo el c iudadano era hombre, es dec ir  el ind iv iduo
que pertenece a la clase dominante. (1 ) .

Por el Siglo V, de Pericles, la nobleza eupátr ida  te rra ten iente ,
comienza a presenciar el ascenso de una nueva clase engendrada por 
la riqueza comercial, resultado de una m ayor producción para el m er­
cado. Se habla de la técnica de los ofic ios y aún se ha querido encon­
t ra r  en esta etapa algo del espíritu del siglo de V o lta ire .  En verdad 
los sofistas, expresión de la nueva clase, exhiben un c ie rto  in d iv idua ­
lismo burgués. Para ellos el hombre es la medida de todas las cosas. 
Hay un anhelo de dar una educación orientada hacia los conocim ientos 
prácticos, las ciencias nacientes, independizándola de la relig ión. Los 
jóvenes ricos reciben de los sofistas otro ins trum ento  de poder, la o ra ­
toria, que les capacita para la lucha polít ica y los negocios públicos.

La reacción de los nobles eupátridas, conservadores, no se deja 
esperar. La persecución contra Protágoras, con cuyos libros se hacen 
un auto de fe, de Anaxágoras y Diágoras, son un e jem plo  elocuente. 
También se confunde, a veces, a Sócrates con los sofistas, a pesar de 
que se halla al servicio de la aristocracia, por sus diálogos que ponen en 
militancia a la razón.

He ahí por qué para Platón, que representa a la aris tocracia  am e­
nazada, el ideal educativo es el de fo rm a r  guardianes del Estado, que 
actúen de acuerdo con la justic ia, que para él es la armonía social 
resultante del sometimiento pacífico de las clases a las funciones y 
virtudes que les corresponden: a los fi lósofos la sabiduría y el pensa­
miento; a los guerreros, la fuerza; a los trabajadores, la prudencia, o 
sea la resignación y el silencio. T raba ja r  y ca llar, para que vivan en 
ocio magnífico los de arriba, respaldados por la fuerza. Lo contrar io  
significaría la ¡nsurgencia de los Titanes, de ese monstruo feroz que es 
la muchedumbre. Aristóteles, para quien la esclavitud está en la natu- 
turaleza de las cosas, no concibe el conocim iento, la v ir tud  y el poder 
político, fuera de la clase dominante.

(1 ) Aníbol Ponce.— "Educación y Lucha de Closes".
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Iguales rasgos, aunque con las correspondientes modificaciones 
relativas a su devenir histórico, encontramos en Roma. Cultura y edu­
cación para los privilegiados, necesaria ignorancia para los sometidos. 
El saber como instrumento de explotación y de dominio; la separación 
abisal entre el traba jo  intelectual y el material.

La educación medioeval establece crudamente la división entre el 
saber de los iniciados y el vulgo, pues si se intenta enseñar a las masas 
en servidumbre, no es para instruirlas sino para imponerles la doctrina 
cris t iana y con ella la conformidad, la obediencia y la sujeción a los 
grandes señores terratenientes feudales, entre los cuales la Iglesia 
tiene el más a lto  sitio. Si se dijera que los monasterios fueron las Uni­
versidades medioevales, habría que agregar, aristocráticas. Por lo de­
más, ya sabemos que el noble si a duras penas aprende a leer, consi­
dera la escritura como ofic io de mujeres. La guerra era su negocio y 
para ella se prepara, con la idealización de las virtudes caballerescas. 
Odia el t raba jo  y vive no sólo de la explotación de sus siervos, sino del 
asalto a la riqueza que han creado los de su noble adversario.

Es imposible en un trabajo de esta naturaleza, exponer el desa­
rro llo  del capita lismo, que naciendo de las entrañas medioevales y a l i ­
mentado por el oro y la plata que corre como un río de sangre de Amé­
rica a España y otros países, termina por imponerse en la Europa Occi­
denta l; ni cómo la escuela catedralic ia engendra la Universidad, que es 
una de las cartas de franqu ic ia  de la burguesía naciente, que busca un 
medio in te lectua l más propicio, constituyéndose en la nobleza de toga 
que había de in f i l t ra rse  hábilmente en los principales sitios de la bu­
rocracia monárquica, convirtiéndose en su apoyo para la lucha contra
la nobleza señorial.

Queremos apenas anotar que el Renacimiento, al encontrar en la 
antigüedad, que ahora aflora y resurge, el acervo cultural que necesi­
taba, nos trae el humanismo y la educación humanística, que al mis­
mo tiempo que se opone a la escolástica y la Iglesia, exalta al indivduo, 
la personalidad tr iun fan te , el advenimiento del arte, de la ciencia y 
el hombre. Pero, ¿de qué hombre? Del hombre burgués. El pueblo 
con t inúa  siendo para los humanistas un pulpo, "an imal de muchos pies 
y sin cabeza", "m ons truo  lleno de confusión y errores , no de natu­
raleza humana, sino más bien de buey".

El malogrado Aníbal Ponce, en su libro, "Humanismo Burgués y 
Humanismo Pro le tar io", anota cómo Shakespeare, en la Tempestad , 
encarna en Próspero al t irano ¡lustrado que ama el Renacimiento, en 
Arie l, ese genio del aire, el espíritu alejado de la realidad, diluyéndose 
en el azul y que ha de traernos a través de Rodó, nuestro arielismo en 
la l i te ra tura  y la enseñanza; y en Calibán, a las masas sufridas, sobre 
las que se vierten los más duros apostrofes: monstruo rojo , terrón
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de barro", "pedazo de est ié rco l"  (2 ) .  El monstruo rojo na tu ra lm ente  
no podía ser el hombre. Y  este hum anism o trans fo rm ado  en h u m a n i­
dades, se ha de cons t itu ir  en el ideal educativo de las clases gobernan­

tes.
La Revolución democrático-burguesa de 1789, trae una l ibertad, 

una igualdad y una fra te rn idad  sólo para una clase, la de los p rop ie ta ­
rios que pueden comprarlas. A  los de aba jo  no les queda otra l ibertad 
que la de venderse d ia r iam ente  en el mercado o morirse de hambre. 
La igualdad legal resulta una burla sangrienta al colocársela sobre el 
telón de fondo de una desigualdad económica insu ltan te ; la fra te rn idad  
no puede levantarse sobre la explotación.

El l iberalismo ind iv idua lis ta , que cree en los m ilagros del interés 
personal y el egoísmo como impulso económico, en la competencia des­
tructora de selección an imal, y en la mano invisible de que nos hablara 
Adam Smith, hace del mercado el único centro del mundo. "D e ja d  al 
negociante libertarse a sí mismo, se decía, que l ibertará  a la h u m a n i­
dad "  (3 ) .  El precio y el benefic io se constituyen en los amos del u n i­
verso: lo regulan todo, lo dir igen todo, lo tpermiten todo. El oro, como 
dijera el mismo Shakespeare, vuelve lo b lanco negro, lo feo hermoso, 
lo falso verdadero, lo bajo noble, lo v ie jo joven, lo cobarde valiente. 
Se pene precio a la conciencia, a la d ign idad, al ideal, el arte, la c ien ­
cia. Lo que no es susceptible de oferta y demanda, lo que no tiene 
precio, no existe en la sociedad cap ita lis ta , que no es otra cosa que 
una aglomeración de mercancías. La riqueza es un bien en sí, y hay 
que enseñar las virtudes del buen empresario o negociante, que han de 
salvar a la humanidad.

El desarrollo industrial maquinístico, conduce a la especialización 
técnica. La educación, sobre todo la superior, se c ie n t i f iza  y ram if ica . 
E! desarrollo de las ciencias hace indispensable su parcelación y 
fraccionamiento, perdiéndose la visión de conjunto. Tam bién  el hom ­
bre se escinde, cada vez más, se fragm enta  y a tom iza  tan to  en el cam ­
po intelectual como en el materia l, ahondándose la d ife renc ia  entre el 
trabajo manual e intelectual. El hombre del Renacimiento, que to ­
davía mira más el bosque que el árbol, como se ha dicho, se transform a 
en el hombre que sólo mira el árbol y no el bosque, en el cual se pierde. 
Ya no se enseña y educa al individuo, sino fragmentos de individuo.

En el banquete cu ltura l c ientíf ico, las masas trabajadoras han 
tenido que recibir unas migajas, las estr ic tamente indispensables para 
que puedan servir a aquellos monstruos relucientes de las máquinas, ya

r2) Aníbal Ponce.— ^Humanismo Burgués y Humanismo Pro le tario".
(3 )  El Liberalismo Europeo.— Harold Laski.



LA UNIVERSIDAD ECUATORIANA

que por lo demás, como dijera Taylor, el trabajador no tiene necesidad 
de pensar, puesto que hay otros pagados para eso. En realidad, la téc­
nica de la organización científ ica del trabajo, que por una parte recla­
ma la necesidad de algún conocimiento en el obrero, por otra, al con­
vert ir lo  en esclavo de la máquina y no en su amo, automatiza y degrada 
su inte ligencia. De manera que la máquina, en vez de dar al traba­
jador bienestar y cu ltura , lo reduce, cada vez más, a la miseria y a la 
incu ltura .

La crisis de superproducción, la desocupación, la miseria en la 
abundancia — productos de la mortal contradicción del sistema capi­
ta lis ta entre una producción que ha devenido social y una apropiación 
privada, ind iv idua l—  determinan que la racionalización científica de 
la producción, en busca de una mayor productividad, desemboque, por 
una parte, en la locura irracional de destruir los medios de producción 
y de consumo, mientras existen grandes masas hambrientas que no 
pueden com prar estos productos, ya que no se produce para satisfacer 
necesidades, sino para el lucro; y por otra, en las grandes guerras im­
peria lis tas por la redistribución de los mercados, que ensangrientan al 
mundo con la destrucción también irracional de millones de hombres 
y de riquezas. El aprendiz de hechicero no puede controlar las fuerzas 
que ha desencadenado.

Si la fe en la libre competencia pudo crear una cierta democracia 
polít ica, expresada en la declaración unilateral de los Derechos del 
Hombre, el ind iv idualismo, la enseñanza humanista y la especializa- 
ción c ien tí f ica ; los grandes monopolios, el gran capital, acosados por 
el despertar de la conciencia proletaria, crean como superestructura un 
Estado nazi-fascis ta, que enseña la técnica de asesinar a los obreros, 
el odio racial y la destrucción de la inteligencia. "Cuando oigo la pa­
labra Cu ltu ra , dice un personaje, pongo la mano en el revólver7. Así 
la burguesía, que en su lucha ascendente contra el feudalismo y la 
Iglesia dominantes, proclamara con Erasmo, Descartes, Bacon, Spino- 
za, los enciclopedistas y muchos más, el imperio de la razón, ahora 
dispara sobre ella, cuando no se envuelve en los ropajes blancos y per­
fumados de una fi losofía mística y penitente. La ciencia, desde las 
primeras décadas de este siglo, comienza a paralizarse y estancarse, 
cuando no se la aplica a objetivos bélicos, como aconteciera con la 
disgregación del átomo, y se vuelve agresiva y peligrosa, porque, per­
dida su fe en el hombre y la razón, pone sus inmensos medios técnicos 
al servicio de la reacción inhumana y brutal. La Literatura y el Arte, 
quizás avergonzados de la realidad, se hunden en el transfugio y la
evasión.

Pero frente a todo esto y ante el empuje de las masas trabajado 
ras, se ha ido formando, al mismo tiempo, un concepto distinto de la
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enseñanza y la cu ltura . Se acentúa, cada vez más, la necesidad de 
un ir el espíritu y la acción, la teoría y la práctica, la in te ligencia  y las 
manos, en una justa aspiración de que la cu ltu ra  no siga siendo el 
patr im onio  de unos pocos, de los priv ilegiados, sino de todos, porque 
'cuando a la cu ltu ra  se la d is fru ta  como un priv ileg io, la cu ltu ra  env i­

lece tanto como el o ro ".
Ni el hombre polít ico de Aristóteles, ni el hombre del Renacim ien­

to, ni el de Rousseau y la Revolución Francesa, ha sido el verdadero 
hombre, el hombre tota l, no to ta l i ta r io ,  que es indispensable fo rm ar. 
Este hombre sólo puede aparecer cuando el ind iv iduo deja de ser escla­
vo de las cosas y él mismo una mercancía, en un t ipo  de economía 
abandonada a las ciegas fuerzas del mercado y el lucro, para elevarse 
a la racionalización plena de una economía p lan if icada , para la satis­
facción de las necesidades de todos, que suprima las clases sociales y 
con ella la contradicción entre la cu ltu ra  y el traba jo . Y  así la socia­
lización de la economía, que ha de traernos la soc ia lizac ión de la c u l ­
tura, ha de darnos también el hombre nuevo, completo, el hombre 
pleno en la realización de un humanismo integra l. Entonces vuelve a 
reconciliarse la esencia social del hombre y su existencia, y la h u m a n i­
dad entra en paz consigo misma.

I I

EN NUESTRA A M ERICA  IN D IA

Si de Europa pasamos a la América, a nuestra Am érica  india, en 
cuyos pueblos cultos de antes de la conquista, como los m aya-to lteca 
e inca, con los amautas, se ha querido ha l la r  el germen de la U n ive r­
sidad, si se la entiende como un Ins t i tu to  que enseña " la s  facultades 
mayores de la cu l tu ra "  (4 ) ,  encontramos tam bién ya aquella  separa­
ción entre el trabajo e inteligencia, de que hemos venido hablando, 
l úpac-Yupanqui, para sólo c ita r un ejemplo, decía que no es líc ito que 
se enseñe a los plebeyos la ciencia de los nobles, para que así "gentes 
bajas no se eleven y enscberbescan y apoquen la República; bástales 
que aprendan los oficios de sus padres, que el m andar y gobernar no
es de piebeyos y es hacer agravio al o f ic io  y a la República, encomen­
dárselos a gente común".

La educación, de orden fundam enta lm ente  m i l i ta r ,  sin descuidar 
otros aspectos del conocimiento, ya que por lo menos nadie puede 
mandar sin ser instruido, es una educación para la élite. " N o  hay que

(4 ) Luis López de Mesa.— "Perspectivas Cultura les".
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enseñar a las gentes humildes, lo que no debe ser sabido sino por los 
grandes personajes". Pero junto a ello hay una tradición cultural que 
nosotros no hemos sabido recoger, el de una economía organizada, ra­
c ionalizada y p lan if icada en sus fundamentales aspectos; el trabajo 
común sobre la propiedad colectiva de la tierra, que garantiza el bien­
estar para todos, lo que lleva a Boudín a denominar su tan conocida 
obra, con el t í tu lo  de: "El Imperio Socialista de los Incas", desorien­
tando a muchos sociólogos, como hemos apuntado en otro trabajo.

El impacto de la conquista española distorsiona el desarrollo nor­
mal de la economía y la cu ltura  de América. Se nos impone un colo­
n ia je m ater ia l y espiritual. M ientras en la Europa Occidental, como 
hemos visto, ascendía el capita lismo y con él nuevas corrientes de pen­
samiento c iv i l izador, España, detenida en su desarrollo y aún en re­
troceso, incapaz de supr im ir  las formas culturales indígenas, a pesar 
de haber empleado la pica y el incendio, inserta en ellas o les super­
pone, instituciones exteriores como el idioma, la religión, el arte, la 
propiedad privada de la tierra, la moneda, el cambio y el mercado, y 
con ellas la encomienda, el obraje, la mita y otras modalidades retra­
sadas, precapita listas, feudales, semifeudales y aún esclavistas.

El ob je tivo de los organismos educativos coloniales, no podía ser 
otro que el de imponer la ideología de los conquistadores a los conquis­
tados, especialmente la religión, convertida, con raras excepciones, en 
el vehículo más poderoso de explotación y de dominio. Por eso las 
instituciones cu ltura les de la Colonia, y entre ellas la Universidad, que 
entonces se gesta, es preponderantemente teológica, clerical y escolás­
tica. Si se enseña algunos clásicos, como un Aristóteles escolastizado, 
Homero, Ovidio o algún otro, como aconteciera con todo el humanis­
mo de transplante, no se tra ta  de la asimilación de la cultura griega, 
sino de meros ejercicios de repetición mecánica. Aún los mismos es­
critores españoles como Cervantes, Lope de Vega, Quevedo, hay que 
leerlos de contrabando (5 ) .  No es en la Universidad donde se encuen­
tra la ideología que ha de inspirar los movimientos de la Independen­
cia americana, sino fuera de ella. Espejo, ese revolucionario genial, 
fue un autodidacta, como lo han sido todos aquellos que tuvieron que 
insurg ir contra su medio y sus instituciones, guardianes casi siempre
celosos del pensamiento ofic ia l.

La Independencia es la lucha dirig ida por la clase t e r r a te n ie n te  

crio lla, un tanto aburguesada, que ventea los nuevos horizontes que se 
abren con la ampliación del comercio internacional, y que se apoya

(5 ) Vicente Quezada.— "La  Vida Intelectual en la América Española".
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en la burguesía europea, especialmente de Ing la te rra  y Francia, in te ­
resada como aquélla, en quebran ta r el monopolio económico colonial 
español. Como todo grupo o clase que insurge, se esfuerza en que 
aparezca su propio interés, como interés general, logrando a rras tra r 
ciertos sectores de la clase media y del pueblo, en el campo de la in te ­
ligencia y de la acción. La gran masa indígena, es la bestia de carga 
para los bandos contendientes, que se d isputan la hegemonía polít ica
necesaria para con t inuar su explotación.

La nobleza terra ten iente crio lla , en la lucha con su s im ila r  espa­
ñola, ha tenido que encontrar, paradógicamente, sus armas en la ideo­
logía revolucionaria que la burguesía europea, en especial la de 1789, 
u t i l izara  para l iqu idar a la nobleza feudal. Se comprende, entonces, 
cómo el ideario l ibera l-burgués-cap ita l is ta , no podía in jertarse sino en 
forma a r t i f ic ia l  y falsa, en el v ie jo tronco feudo-co lon ia l,  de manera 
que comienzan a resonar como huecas y vacías, las pa labras: repub l i­
canismo, libertad, igualdad, democracia, pronunciadas en países fe u ­
dales y semifeudales, con millones de indios ana lfabetos y reducidos 
a la servidumbre. Esta contradicción entre la ideología que proc laman 
los círculos dominantes y la realidad económico-social, entre la idea 
y el ser, la palabra y el hecho, considero que es la raíz de la dem ago­
gia incurable que padecen nuestros países.

Con la República, la estructura económico-social permanece casi 
intocada, y con ella las formas cultura les y educacionales mantenidas 
por la aristocracia conservadora, cuya func ión  era precisamente la de 
conservar el retraso materia l y cu ltu ra l de la Colonia. Y, na tu ra lm ente , 
la Universidad que, a pesar de las veleidades c ien t i f is tas  de Rocafuerte 
y García Moreno, — productos de la in f luenc ia  europea que, roto el 
monopolio español, empieza a enviarnos con sus capita les, los pocos 
elementos técnicos necesarios, para exp lo tar m e jor nuestras materias 
primas, transformándonos en semicolonias— , continúa siendo en el 
fondo escolástica y colonial, y term ina por ser c lausurada por este ú l ­
timo, como foco de subversión, porque el pensamiento es siempre sub­
versivo, cuando no se inclina ante el despotismo.

E! ascenso al Poder de la semiburguesía liberal, en la segunda m i­
rad del Siglo X IX ,  y en 1895 en el Ecuador, trae algunos cambios en la 
enseñanza, que es la dación de la cu ltu ra ; pero su fa l ta  de fuerzas para 
transformar de arriba abajo la estructura socio-económica del país, lo 
es también para modificar, en lo esencial, la superestructura cu ltu ra l 
y educativa. Apenas sí se prescinde, entre nosotros, de las enseñan­
zas teológicas en la Universidad y las lenguas clásicas, aunque el es­
p ír itu  tradicional, en lo profundo, vive y permanece, pues la ideología 
liberal que se proclama en las grandes palabras de siempre, libertad, 
igualdad, democracia, incorporación del indio a la cu ltu ra , etc., con-
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t inúan en plena contradicción con el mantenimiento del latifundio y 
sus correspondientes formas de servidumbre.

La primera guerra mundial, guerra de mercaderes por el reparto 
del mundo; la Revolución rusa de 1917, que enciende nuevas esperan­
zas; la agudeza de la penetración imperialista, aliada a los grandes 
terratenientes comerciantes y burgueses, en la tarea de saquear nues­
tras riquezas naturales y explotar brutalmente a las masas trabaja­
doras, frente  a la complic idad intelectual de una Universidad anqui­
losada, inmóvil, c laustral, encerrada a todos los vientos nuevos del espí­
r itu , a jena a los problemas del mundo, que cultiva la servidumbre de 
la in te ligencia  y prepara rábulas y doctores para el servicio de las oli­
garquías dominantes, en turno, impulsa a la juventud de América a 
lanzar su g r i to  de Reforma, desde su Cuartel General, la vieja Univer­
sidad de Córdova, en 1918. Esta insurrección intelectual de la peque­
ña burguesía que ha penetrado en la Universidad, y que mezcla su san­
gre en las calles con la de los obreros, sellando la unidad obrero-estu­
d ian t i l ,  se extiende como una ola, más o menos impetuosa, por todos 
los países del continente, Uruguay, Chile, Perú, Cuba y también Ecua­
dor.

No necesitamos detenernos aquí, como hubiéramos deseado, de­
bido a razones de tiempo y porque sobre esta etapa han escrito abun­
dantemente los más dilectos espíritus de la juventud de esa época, como 
Ju lio  V. González, Roca, Del Mazo, Julio Antonio Mella, Aníbal Ponce, 
Ingenieros, M ar iá tegu i,  Haya de la Torre y otros. Muchos de ellos, 
entre los cuales Haya ha sobrevivido para entregarse al imperialismo 
y la tra ic ión , llegaron a ser verdaderos conductores de la lucha social 
en Am érica . No se tra ta  de simples reformas legales o reglamentarias, 
que tam bién las hubo, sino de la transformación profunda, de la orien­
tación y contenido de la Universidad, haciendo de ella no un organismo 
muerto, sino un ser vivo y palpitante, a tono con las necesidades e
imperativos del presente.

Por desgracia, los relativos éxitos que se alcanzaran debido a un 
retroceso de la reacción y el ascenso del liberalismo radical en mu­
chos países de América, cesaron tan pronto como éste, ante la insur- 
gencia de las masas populares, transara con aquélla, en la llamada 
C ontrarre form a, lo que detiene el avance transformador, permitiendo 
que el naz i- fa lang ism o hundiera sus garras en la enseñanza, condu­
ciendo a muchas Universidades Latinoamericanas, a una nueva etapa
medioeval.

Y  hénos aquí, que al f ina l de este apretado y naturalmente im­
completo esquema, que ha sido apenas el señalamiento de algunos 
hitos, nos encontramos en países como el nuestro, que al mismo tiempo 
que mantienen una estructura económico-social de museo, en el que
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coexisten, entrelazadas o superpuestas, todas las formas del desarro­
llo socio-económico de la hum anidad, exhib imos tam bién, un museo 
cultura l, formado de fragmentos o capas superpuestas de d istin tas c u l­
turas, que no han tenido todavía su plena as im ilac ión  ni organic idad. 
Los restos de la cu ltu ra  indígena, colectiv ista, se mezclan a los de la 
cultura indiv idualis ta y la técnica especializada que nos sirven los

Puntos Cuartos.

En un estudio de la estructura económica y social del país, decía­
mos que un observador a tento puede con tem p la r  en nuestras ciudades, 
cómo ' Junto al ed if ic io  de pétrea a rqu itec tu ra  co lon ia l se levanta el 
vuelo desafiante de un semirascacielo, que es la expresión a rq u ite c tó ­
nica más característica del cap ita l ism o im peria l is ta . C ruzando la c a ­
llejuela colonial, corre la am plia  avenida, y codeándose con el indígena 
que exhibe su colorida indum entar ia , se apresura el hombre moderno, 
que viste un tra je  cortado al estilo de las sastrerías de París, Nueva 
York  o Londres. A b iga rram ien to  económico, ab iga rram ien to  polít ico, 
social y cu ltura l. Mosaico y taracea; economía de retazos, de parches 
y remiendos, de etapas pasadas y presentes, con trad ic to r ias  y co n tra ­
puestas, que no han podido cancelarse ni superarse, y que coexisten y 
se hacinan en un am ontonam iento  de siglos. Economía envejecida 
antes de desarrollarse, aplastada y deformada por la presión de eco­
nomías exteriores que la subyugan y encadenan. Tipos de cu ltu ra  que 
aún no han podido fundirse, asimilarse y un if icarse p lenamente. Po­
lítica caótica y desorientada, al servicio de las o ligarquías dominantes; 
democracia de papel y t in ta , al margen de las grandes mayorías e te r­
namente condenadas y proscritas". (6 ) .

I I I

OBJETIVOS DE LA UNIVERSIDAD L A T IN O A M E R IC A N A  
Y ECUATORIANA

Ante este panorama, tenemos que preguntarnos ansiosamente, 
¿cuál debe ser la verdadera orientación y los objetivos de la Univers i­
dad Latinoamericana y Ecuatoriana, y en especial de nuestra vieja y 
querida Universidad Central?

La Universidad, a nuestro entender, tiene que ser el crisol donde 
se fundan y purif iquen estos diversos estratos culturales, en contacto

(6 ) "A m érica  Latina y el Ecuador.
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con nuestra realidad, con un profundo sentido nacional, no naciona­
lista, y con miras al desarrollo, transformación y liberación del país 
como pueblo y como nación. No se trata de recibir y repetir, sino de 
as im ila r  y d igerir ;  ni de cerrar nuestras puertas al mundo,'sino de 
abrir las de par en par; pero no a la colonización económica y cultural 
que s ign if ique sometim iento y servidumbre, ni a las corrientes que ya 
de vuelta de la razón, quieren instaurar una nueva Edad Media, con 
su inquis ic ión y sus autos de fe, sino a las corrientes liberadoras del 
hombre, que están sentando las bases de un humanismo verdaderamen­
te humano, integral.

La Universidad, no puede ya enseñar ni educar para el individua­
lismo liberal excluyente, que exalta el egoísmo y el beneficio, como 
dioses mayores, y abandona a las fuerzas ciegas del mercado las fun­
ciones que m iran a la satisfacción de las necesidades más vitales del 
hombre; ni propagar una cu ltura basada en las apetencias personales 
y el tam año de la riqueza como medida de la personalidad humana; 
ni mucho menos enseñar y educar para el odio racial ni la intransigen­
cia sanguinaria , que entrena para matar. La Universidad tiene que 
enseñar y educar para la ayuda mutua, para la cooperación, para la 
solidaridad, para la sociedad; porque el hombre no es un animal polí­
tico, ni metafís ico, ni económico, ni religioso, sino fundamentalmente 
social, p ro fundam ente  social y hay que prepararlo para la sociedad.

La Universidad, no puede estar al servicio de las ideologías cadu­
cas, falsas y an tic ien tíf icas, que han servido y sirven a los diversos gru­
pos de las clases dominantes, para turnarse, con diverso nombre, en el 
gobierno de un pueblo eternamente sumido en la explotación y la ig­
norancia; ni soportar la féru la de ningún dogma que encierre y enca­
dene el espíritu. La Universidad tiene que llegar a la autonomía plena, 
no sólo económica y adm in is tra tiva, sino cultural, entendiendo la cul­
tura como un producto social que debe servir no de instrumento de 
dom inación y explotación, sino como un medio de liberación, de bien­
estar y fe l ic idad de las grandes mayorías nacionales. No la Univer­
sidad dogmática, sino la Universidad científica, abierta a la compren­
sión de las nuevas teorías y sistemas; no para introducirlos por la fuer­
za en los espíritus, sino por medio de la activa m il i tando , de la discu­
sión libre y la razón plena. Universidad autónoma y libre, que no viva 
eternamente amenazada por las ¡ras de los déspotas, tiranos y tiranue­
los, cuando con va lor y dignidad, porque el secreto del valor no está en 
el coraje sino en la dignidad, se niegue a ponerse incondicionalmente
a su servicio.

La Universidad no puede v iv ir  en el pasado sino en el presente y 
el fu turo , el fu tu ro  de un pueblo y sus destinos. Tiene que convertirse, 
o través de sus Facultades, en la verdadera orientadora de la conciencia



nocional en todos sus aspectos. No puede ponerse al margen de los 
graves y difíc iles problemas cuotid ianos de la Nación, sino sentirlos y 
vivirlos, aportando, con oportun idad, las más eficaces y mejores solu­
ciones; no puede permanecer ind ife ren te  ante la miseria, el do lor y la 
incultura de su pueblo, porque lo ind ife renc ia , la " fé t id a  ind ife ren c ia " ,  
como se ha dicho, no es sino una fo rm a d is frazada de pertenecer o 
servir a la clase de los "sac iados", de los que tienen todo.

La Universidad tiene que ser popular, no sólo en el sentido de 
abrir, cada vez más, las puertas a los jóvenes de las clases desposeídas, 
instituyendo becas especiales para este objeto, preocupándose de la 
situación de los estudiantes pobres, etc., sino tam b ién  en el sentido 
de prolongar su acción cu ltu ra l hacia las grandes masas traba jadoras 
del país; pues como d ijera Cecilio Acosta, "L a  luz que aprovecha más 
a una nación no es la que se concentra, sino la que se d i fu n d e " ;  " los 
medios de i lustración no deben amontonarse como las nubes, para que 
estén en las altas esferas, sino que deben ba ja r  como la l luv ia a hum e­
decer todos los cam pos". Si el pueblo no puede ir  a la Universidad, 
hemos dicho y repetido nosotros, la Universidad tiene que ir  al pueblo. 
La enseñanza universitaria ha de popularizarse, lo que no quiere decir 
mediocrizarse como entienden algunos, porque es del pueblo y tiene 
la obligación de ponerse a su servicio. La in te l igencia  sin la acción es 
una cosa estéril y muerta, y la acción sin la in te l igenc ia  es ciega. La 
Universidad tiene que encontrar en el pueblo los músculos de su ac­
ción y el pueblo en la Universidad el instrum ento  in te lectua l de su l ibe­
ración. Hoy que le han nacido al Ecuador tantos líderes que tra tan  
de conducir al pueblo tras de sus intereses de grupo o de círculo, es­
forzándose por identif icarlos, a la sombra de las grandes palabras hue­
cas y vacías, con el interés general, nacional; toca a la Universidad 
constituirse en el verdadero guía de la conciencia popular, en el ve r­
dadero líder indiscutible de su pueblo. j

La Universidad tiene que ser cada vez más p ro fundam ente  dem o­
crática, no sólo internamente, sino en la vida pública. No en el sen­
tido superficial y elástico que la irresponsabilidad palabrera confiere 
a la palabra democracia, hasta inc lu ir  en ella lo an t idem ocrá t ico  y to ­
ta litario, sino en el que debiera tener por lo menos una correcta dem o­
cracia política, no ya económica y social, que es la única verdadera 
democracia. Porque, en verdad, aún en este plano l im itado  y u n i la te ­
ral, la democracia política no consiste solamente en depositar el voto 
ciudadano como piensan algunos, sino en que tras de ese voto exista 
una conciencia política y doctr inaria , que actúe en func ión de un p ro ­
grama basado en principios y en auténticas realizaciones. V  esto es 
precisamente lo que fa lta  y por lo que la función electoral se ha con­
vertido en un simple mercado de votos obtenidos de cua lqu ie r manera
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y a cua lqu ie r costo; y a ello se debe también lo inestabilidad guberna­
menta l, levantada no sobre mayorías políticamente conscientes, sino 
formadas a r t i f ic ia lm en te , que se desperdigan con la misma facilidad 
que un m ontícu lo  de arena. La democracia electoral está viciada no 
sólo por fa l ta  de libertad, debido a las presiones económicas, religiosas 
y estatales; no sólo por el analfabetismo que afecta al 50% de los ecua­
torianos, que no saben leer ni escribir, sino también por el analfabetis­
mo po lít ico  de grandes sectores que votan sin la educación y la con­
ciencia necesaria para ello. Si los Partidos Políticos, que tenían la mi­
sión de educar polít icamente a las masas, no pudieron hacerlo, toca 
a la Universidad rea lizar esta función importantísima y fundamental, 
si se quiere que la l lamada democracia llegue a ser un ejercicio ciuda­
dano y no un mercado electoral.

La Universidad, entonces, tiene que hacer política, pero no, asi­
mismo, en el sentido vu lgar que se da a la palabra (y perdonad que 
en esta orgía palabrera en que vivimos, haya que aclarar siempre el 
sentido de las pa labras),  sino en el c ientíf ico y auténtico de POLITI­
CA, con mayúsculas, como concepción y ciencia del Estado; no en el 
concepto, repetimos, de bandería o comité electoral, sino en el de fo r­
m ar a los hombres que deben servir en las funciones administrativas 
del Estado y al pueblo que ha de elegirlos. Así la función de la Uni­
versidad es doble: fo rm a r  al estadista capaz, pues no hay que olvidar 
que la incapacidad polít ica conduce al despotismo criollo, al adminis­
trador honrado, al func ionario  responsable, al técnico eficiente; pero 
tam bién al c iudadano que ha de ejercer con plena conciencia sus fun­
ciones políticas. "Si el pueblo es el soberano, hay que educar al sobe­
rano",  decía ya Sarmiento. Y  si al árbol se lo conoce por sus fru ­
tos, no creo que la Universidad pueda estar satisfecha de estos dobles 
resultados. Es indispensable el funcionamiento de una alta Escuela de 
Ciencias Políticas, adscrita a la Facultad de Jurisprudencia, indepen­
diente de la Escuela de Derecho, y que diera la profunda cultura polí­
tica que necesitan quienes pretendan servir al país, no servirse de él, 
desde los más altos sitiales de la Nación. ( " ) .

La Universidad tiene que enseñar y educar para la verdad y for 
m ar el carácter para decirla sin temores. La verdad para la vida y la 
vida para la verdad. Ya el gran José Martí, el maestro de América, nos 
enseñaba, en frase que gusto de repetir: "U n  hombre que oculta lo que 
piensa, o no se atreve a decir lo que piensa, no es un hombre honrado

( 0 ) Recogida esta sugestión, ha sido creada la Escuela de Ciencias Políticas, q 
clona adscrita a la Facultad de Jurisprudencia, Ciencias Sociales y o

N. del E.
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Hemos vivido y estamos viv iendo en un am biente  de falsedad, de farsa 
y de mentira. Sólo la verdad, la verdad y el carácter para mantenerla , 
puede salvarnos; sólo ella puede darnos los hombres de princ ip ios que 
necesitamos. La inte ligencia sin princ ip ios y sin carácter, es siempre 
una amenaza real o latente para la sociedad; es ella la que está dis­
puesta a los bajos menesteres demagógicos; es ella la que t ra ic io n a n ­
do a su pueblo, se vende a las o ligarquías ignaras que lo oprimen, por 
dinero, por vanidad, por tem or o por am bic ión de poder. Ilustremos y 
eduquemos, a la vez, para que la in te l igencia  cum pla  su rol fu n d a ­
mental de acercarse a su pueblo, sin reticencias ni traiciones.

La Universidad tiene que enseñar y educar para la ciencia. Sólo 
el conocimiento c ien tí f ico  ha de libertarnos de la ignorancia , fo r ta le ­
ciendo nuestro espíritu; sólo él ha de aventar el fan tasm a de los p re ­
juicios ancestrales y las t in ieb las del error; sólo él puede darnos una 
concepción clara y real del mundo, sin nieblas ni m ix t i f icac iones. Pero 
es necesario no o lv idar que la ciencia no es una cosa inm óvil,  sino ac­
tuante, en continuo proceso de desarrollo y superación; que no hay 
verdades obsolutas y eternas que paralicen el espíritu, porque la única 
verdad permanente es la de que todo cambia y se trans fo rm a ; que 
el único camino para llegar a la ciencia, no es la in tu ic ión  ni las reve­
laciones, sino el de la razón; que el conoc im iento  viene de la expe­
riencia y de la práctica del hombre sobre su medio, na tu ra leza  y so­
ciedad, y que sólo con la experiencia y la práctica se comprueban. Esto 
es tanto más importante al tratarse de las ciencias económicas y so­
ciales de países subdesarrollados como el nuestro. La ciencia y la téc­
nica que nos vienen de fuera, tienen que ser como si d i jé ramos repen­
sadas y aplicadas a nuestro medio y a nuestra realidad nacional, para 
transformarse en verdadero conocimiento. Es un tremendo error el 
creer que se pueda transplantar mecánicamente la técnica de países 
superdesarrollados, supercapitalistas, a países subdesarrollados, pre- 
capnalistas, sin la adaptación ni el reajuste convenientes; lo con tra r io
sería como si un enano, tratase de vestir, sin composturas, la casaca 
de un gigante.

Por otra parte, hay naciones que hacen de la ciencia un objeto 
de propiedad privada y monopolio, y la conceden como un don, cuando 
no la uti l izan como un medio de dominio y explotación de otros países. 
La ciencia es un patrimonio universal y no pertenece a determ inada 
nación, raza, clase o grupo, sino a la hum anidad; la ciencia no tiene 
que ser un instrumento de muerte y de sometim iento, en las manos de 
los poderosos, sino de liberación de todos los pueblos del mundo. Por 
eso no creemos en la ciencia por la ciencia ni en el arte por el arte, 
ni en la ciencia y el arte neutrales, que pueden servir para sanar o 
matar, para el bien o el mal, para ía guerra o para la paz, sino en la
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ciencia y el arte militantes, comprometidos en la lucha por la justicia 
la redención y el bienestar de todos los hombres.

La Universidad tiene que enseñar y educar para la investigación, 
orientada especialmente hacia el conocimiento de la realidad ecuato­
riana. Tenemos que redescubrir al Ecuador y a nosotros mismos Hasta 
no hace mucho ,hemos de decirlo con franqueza, el desconocimiento 
de nuestra realidad hasta constituía un orgullo, pues resultaba inteli­
gente y culto, recitar de corrido la historia de Francia, por ejemplo 
pero desconocer to ta lmente cómo han vivido y viven nuestros indios 
M ucho  de lo que se ha escrito sobre la realidad del país, se lo hizo 
sobre la base de conjeturas y adivinaciones, a las que son tan inclina­
das la pereza inte lectual y la fa lta  de espíritu científico, o acudiendo 
a la c ita  del l ibro foráneo y superficial o la declaración periodística del 
ú l t im o  extran je ro  que gastara en el Ecuador sus veinte y cuatro horas 
de turismo. Felizmente esta etapa casi ha terminado. Toca a la Univer­
sidad m ov i l iza r  todas sus fuerzas hacia la investigación de la realidad 
del país en todos sus aspectos. Nosotros sabemos que el camino es 
d i f íc i l ;  que el anhelo es siempre superior a los elementos de que 
dispone; que todavía hay resistencia en nuestro medio a esta 
clase de trabajos, pues la tradición los considera costosos e inútiles; 
que el descubrim iento de la verdad escondida en el fondo de nuestros 
problemas y cub ierta  cuidadosamente por los grandes intereses priva­
dos, hace que toda investigación c ientíf ica y honrada aparezca como 
detonante y subversiva; pero la Universidad tiene que cumplir con e¡ 
deber, el sagrado deber, de entregar a las nuevas generaciones un 
Ecuador verdadero, no imaginario, con su realidad desnuda, por dura 
y lacerante que ella sea.

La Universidad, se ha dicho reiteradamente, no tiene que formar 
simples profesionales ni caer en las redes de una especialización uni­
lateral y aislante, sino atender, en todo caso, a que el profesional o 
especialista se levante sobre la base f irme de una cultura fundamen­
tal, que lo ponga en contacto con todos los problemas del mundo, y la 
asim ilación de ciertos valores humanos básicos, como el amor a la 
verdad, la justic ia, la dignidad, la honradez intelectual, el sentido de 
responsabilidad. En el Ecuador hemos vivido en cierta forma a mer­
ced de la gran estafa intelectual y moral, que es para mí la peor de las 
estafas; la simulación moral y la simulación del conocimiento, nan sido 
dos tremendas lacras, junto con la irresponsabilidad palabrera. Fingir 
conocim iento con una erudición embrollada o de segunda mano, o 
a lardear falsamente de honradez acrisolada, han sido las muletas que 
han hecho cam inar y correr al oportunismo contrahecho, que ha des­
plazado y muchas veces hundido al verdadero hombre de valor, en la 
ciencia, el arte, la política o la literatura. Enseñemos y eduquemos
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para el conocimiento serio y responsable; para la modestia c ien tí f ica ; 
para la moral pro fundam ente  humana, no la h ipócrita  y vanidosa de un 
bien siempre prometido y jamás realizado; para la d ign idad, que m an­
tenga al hombre enhiesto como una bandera; para  la pa labra leal y 
libre, pe-o jamás para la verborrea insubstancial, irresponsable y de­
tonante.

La Universidad tiene que seleccionar, e levar y d ign if ica r ,  cada vez 
más a sus profesores, procurándoles los medios necesarios para que 
puedan dedicarse a la investigación y la cátedra, sin cuidarse de otros 
menesteres indispensables para com ple ta r su subsistencia. Es necesa­
rio que lleguen a tan altos sitios, sólo aquellos que han demostrado 
capacidad, vocación, constancia, abnegación y sacrif ic io . Hay que 
impedir que la Universidad pueda burocratizarse, en el sentido de que 
el Profesor se sienta un simple empleado, encargado de c u m p l i r  ciertas 
funciones, en vez del maestro de juventudes y fo r ja d o r  de las nuevas 
generaciones, a las que debe enseñar no sólo su c iencia, sino educar 
con el ejemplo de su vida, su elevación moral y su ca lidad de hombre. 
No se tra ta  de transm it i r  simples conocimientos que han de ser repe­
tidos mecánicamente por el joven univers itar io , sino de capac ita r lo  y 
entrenarlo para el pensamiento propio y o r ig ina l,  para la creación 
profunda y personal, a la que no llegan las in te ligencias domesticadas. 
Nada de exaltaciones o humillaciones innecesarias, de preferencias o 
fovoritismos que hieran la personalidad del a lum no o lo acostumbren 
a medrar, olvidándose de los auténticos valores que engendra la capa­
cidad, el estudio, la responsabilidad y el cum p lim ien to  del deber. A n ­
tes que confiar en las pruebas reg lamentarias de nuestro sistema de 
exámenes, que necesita una profunda revisión, el Profesor debe basar­
se en el conocimiento de la personalidad de sus alumnos, sus capac ida­
des y limitaciones, el traba jo  cot id ianam ente realizado, la asim ilac ión 
consciente de los conocimientos, etc.

En fin, el Profesor tiene que aspirar a ser un espejo en el que 
pueda mirarse su discípulo con orgullo, no sólo cuando lo es, sino m a­
ñana, cuando sea hombre, cuando sea viejo.

La Universidad tiene que preocuparse, cada vez más, del estu­
diante. El alumno no debe ser considerado, he dicho ya otras veces, 
como una simple ficha en un fichero, un nombre en una lista, concep­
ción simplemente policial, sino como un ser enormemente complejo, 
lleno de posibilidades y problemas: fam iliares, sexuales, de traba jo  y 
subsistencia, vocacionales, de salubridad, estudiantiles, etc. La juven­
tud es la época de dura brega por llegar a una concepción real del
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mundo, por situarse frente a las cosas que nos rodean y solicitan; an­
helo de pensarlo todo, comprenderlo y sentirlo todo; pero también pre­
pararlo  y o rgan izado  todo: un carácter, una conducta política, una 
carrera, una fam il ia ;  edad heroica de negación y afirmación, de fuer­
zas contenidas que quieren actuar; generosidad, entusiasmo, coraje; 
época m agníf ica  para las grandes realizaciones, pero también para los 
grandes errores. (7 ) .  El joven en estas condiciones no puede quedar 
abandonado a sí mismo, angustiado y casi solitario. No es en el hogar 
donde quizás pueda encontrar comprensión y explicación de sus pro­
blemas, sino en la Universidad. Es indispensable crear estos medios 
especiales de dirección y consulta estudiantil, existentes en otras Uni­
versidades, a f in  de cum p lir  con esta tarea fundamental en la educa­
ción y fo rm ación  del estudiante.

Pero si la Universidad tiene altos y graves deberes para con el es­
tud ian te , el estudiante los tiene también para con la Universidad. El 
estudiante tiene que entregar a la Universidad todo su ser: no sólo su 
entusiasmo juvenil, ni su magnífica inquietud necesariamente reno­
vadora, que impide la inmovil idad y empuja hacia adelante; sino tam ­
bién su vo luntad d iaria  de estudio, su f irmeza en el trabajo, el sentido 
de responsabilidad en el deber cumplido. Su objetivo no debe ser la 
tarea fác il ,  el éx ito  fo rm al de una calif icación que le permita pasar 
el año, sino el conocim iento real, no simulado; la asimilación profunda, 
no superfic ia l,  que lo capacite verdaderamente no sólo para ser 
un profesional prestigioso, sino un verdadero hombre de ciencia al 
servicio de su país y de su pueblo. El camino no es fácil. Ya decía 
Roustand: "E l educador no es más que un charlatán si nos disimula 
esta dura pero sola verdad, de que en materia de educación sólo lo 
que cuesta esfuerzo es realmente de provecho'7. Es cierto que en 
nuestro medio el t r iu n fo  no es siempre para el que más sabe y e¡ 
m ejor preparado, y que el arrib ismo irresponsable surge a cada paso 
imponiendo su mediocridad; pero quien sigue el camino más fácil, 
quien se adapta a lo falso y corrompido, todo puede ser menos un hom­
bre.

Nosotros sabemos que la Universidad, en sus nobles afanes, enfren­
ta muchas trabas y limitaciones; que los enemigos de la ciencia y de la 
cu ltura , se levantan a i r a d o s  por doquier; que no le es fácil llenar su alta 
misión en un medio hostil a la rectitud del pensamiento y la palabra; 
pero creemos también que ella tiene que luchar contra ese medio, para

i f •»'

(7 ) "Juventud de A m é rica " .— Gregorio Bermann.
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transformarlo  y transformarse; creemos en el poder de las ideas cuando 
encienden la conciencia de un pueblo, y creemos en su misión de l iber­
tad y de justicia.

Estas son las palabras que constituyen mi homenaje, modesto y 
sincero, a la gran Universidad Centra l del Ecuador, en el día de su A n i ­
versario. ( * ) .

( ' )  Discurso de orden pronunciodo por el Sr. Dr. Manuel Agustín Agu irre , entonces 
Decono de lo Facultad de Ciencias Económicas, en el Día de la Universidod Cen­
tra l del Ecuador, en el año de 1957. N. del E.


